

  

    

  




   




  

    Una familia suiza viaja en un barco que naufraga en alta mar, la familia consigue salvarse y llegar a una isla. Además logran salvar algunos animales, herramientas y comida. La historia trata sobre las aventuras que corren para sobrevivir.
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  PRIMERA PARTE




  CAPÍTULO I.




  EL NAUFRAGIO.




  La tempestad duraba ya desde hacía seis días y en lugar de amainar era más violenta.




  Arrastrados hacia el Sudoeste, fuera de nuestro derrotero, nos era imposible reconocer el paraje en que nos hallábamos. El buque había perdido sus mástiles y hacía agua por todas partes.




  —Niños —les dije a mis cuatro hijos, que se apretujaban llorando alrededor de mí y su madre—; si tal es su designio, Dios tal vez nos salvará, pero si ha de ocurrir lo contrario, es preciso resignarse. Al fin y al cabo, si abandonamos este mundo, será para reunirnos en otro mejor.




  Mi mujer enjugó sus lágrimas y, siguiendo mi ejemplo, se esforzó en aparecer tranquila, a fin de inspirar a los niños el valor y la resignación necesarios.




  De pronto, dominando el estrépito del vendaval y las aguas, oí con alegría este grito de esperanza que tanto significa para los náufragos:




  —¡Tierra, tierra!




  Pero casi en el mismo instante en que escuché estas pala­bras, se oyó una sacudida espantosa, seguida de un terrible crujido, y com­prendí por la inmovilidad en que quedó el buque y por el ruido que hacía el mar al precipitarse en su interior, que había chocado contra un bajo rocoso, encallando y abriéndose el buque.




  —¡Estamos perdidos! ¡Todos los botes al agua! —gritó el capitán.




  —¡Perdidos! —gimieron mis hijos, angustiados.




  —Calma, no hay que perder la calma —traté de consolar­les—. No hay que desesperar todavía. Dios ayuda a los que son valerosos. Voy a informarme de lo que aún puede hacerse para nuestro salvamento.




  Abandoné el camarote y subí a cubierta. El intento era muy arriesgado, ya que un golpe de mar me cogió de lleno, lanzándome contra los restos del palo mayor. Perdí el sentido. Cuando poco después volví en mí, magullado y casi cegado, miré a mí alrededor y vi las lanchas ya en el mar, cargadas con más gente de la que podían contener. Las lanchas se ale­jaban del buque.




  Un marinero cortó el último cabo. ¡Comprendí que se ha­bían olvidado de nosotros!




  Me asomé a la borda y llamé, grité y supliqué; pero mi voz se perdió entre el estruendo de la tormenta y pude convencerme, con dolor profundo de que nos habían abandonado en el buque encallado.




  Sin embargo, no tardé en darme cuenta, y esto fue un pe­queño consuelo, que el buque había encallado de una manera particular. Por ejemplo, la popa, donde se hallaba nuestro ca­marote, no podía ser alcanzada por el oleaje. Al mismo tiempo y, pese al terrible aguacero que caía, observé una playa que, pese a su aspecto árido y solitario, fue desde aquel instante el objetivo de mis últimas esperanzas. Se hallaba un poco al Sur y a corta distancia del sitio donde había encallado el buque.




  Entonces volví al lado de los míos, que me aguardaban con ansiedad. Afectando una tranquilidad que no sentía, les dije:




  —Bien, aún nos queda una esperanza. Este buque está bien sujeto y no puede hundirse, al menos por ahora. Mañana, el agua y el viento cederán, sin duda, en violencia y podremos llegar hasta la orilla de esa tierra prometida.




  —¿De veras, papá? —preguntó Fritz, el mayor.




  Los niños, con la inconsciencia propia de la edad, aceptaron como cierta esta arriesgada suposición. Un significativo ademán de mi mujer me dio a entender que a ella no había conseguido engañarla comple­tamente, pero también noté que su confianza en Dios no había disminuido -Vamos a pasar una noche terrible -dijo-. Tomaremos algún alimento. La nutrición del cuerpo fortifica la del espíritu. En efecto, la noche se acercaba. La tempestad, siempre violenta, batía con fuerza el buque. A cada momento temía que se deshiciera en mil pedazos. Mi mujer se había apresurado en preparar una cena frugal, que los niños comieron con apetito; después se acostaron, y a poco dormían con toda tranquilidad. Fritz, el mayor, que comprendía nuestra situación, mejor que los otros, quiso velar con nosotros.




  —Padre, se me ha ocurrido un medio para llegar a la costa. Si tuviésemos corchos o vejigas podríamos construir cinturones para que mi madre y mis hermanos se mantuviesen a flote. Tú y yo podemos nadar sin esta ayuda...




  —Has tenido una buena idea, hijo mío —alabé.




  Mientras mi mujer se dedicaba a acostar a los demás, Fritz y yo recogimos cierta cantidad de barricas vacías y esa clase de recipientes de hojalata donde se guardan las provisiones de agua dulce en los buques, y atándolos con pañuelos y cuer­das, até dos debajo de los brazos de mi hijo, a fin de hacer un ensayo. Viendo que verdaderamente serían una buena ayuda, fui al encuentro de mi mujer y los otros tres niños, y procedí a atarles también los correspondientes flotadores antes de que se durmiesen. De este modo, si el buque se hundía, nadie se ahogaría.




  Habiendo adoptado estas medidas de seguridad, Fritz se acostó más tranquilo, mientras que mi mujer y yo continuá­bamos velando.




  Cuando amaneció, la tormenta estaba amainando y subí a cubierta. El viento casi había cesado y el mar volvía a re­cobrar la calma.




  Reanimado por esto, llamé a mi mujer y a mis hijos, que subieron a su vez rápidamente. Al ver que estábamos solos en el buque, los niños se asustaron.




  —¿Dónde están los marineros? —preguntó Santiago, que era el tercero en edad.




  —¡Nos han dejado solos! —gritó Ernesto, el segundo.




  Rápidamente, con tono tranquilo para no aumentar su inquietud, procedí a explicarles más o menos lo ocurrido.




  —No creo que con unos botes tan débiles, hayan podido salvarse con el mar tan agitado. Creo —concluí— que noso­tros, al quedarnos, hemos tenido más suerte que ellos.




  —Tal vez tengas razón, papá —asintió Fritz, el más va­liente y emprendedor de todos—, y creo que lo mejor será poner en práctica nuestro proyecto de ganar la playa a nado.




  Ernesto, que sólo contaba doce años, se asustó ante aquel proyecto. Naturalmente, Ernesto era sumamente tímido en todas las cosas.




  —Yo pienso, papá —objetó—, que lo mejor sería construir una balsa…




  —Hijo mío —repuse—, nos costaría mucho ensamblar las tablas, y todavía más dirigirla en el agua. Con toda seguridad, nunca llegaríamos a esa playa que se ve desde aquí.




  Ante la idea del peligro, Ernesto abandonó al momento su plan.




  —Por ahora —continuó más animado—, será mejor que exploremos el buque y reunamos en cubierta todo aquello que pueda sernos útil y podamos llevarnos.




  Cada cual se fúe por su lado. A los niños la idea de explorar el buque les resultó fascinante. Fritz fue hacia la santabár­bara, de donde trajo fusiles, pistolas y gran cantidad de balas y perdigones. Ernesto registró la carpintería y volvió cargado de clavos y herramientas de todas clases.




  Francisco, que era el pequeñín de la tribu, de seis años, también tomó parte en la requisa y volvió con una caja grande de anzuelos.




  Santiago, que contaba diez años, apareció con dos enor­mes perros dogos que estaban encerrados en el camarote del capitán y que, amansados por el hombre, se dejaban conducir por uña oreja.




  Mi mujer, por su parte, había hallado una vaca, un burro, dos cabras y una cerda, a los que había alimentado y abre­vado para conservarles la vida, ya que hacía más de dos días que nadie se había ocupado de ellos.




  En realidad, todos habían encontrado cosas útiles, ex­cepto Santiago.




  —Hijo mío —le espeté—, tú has traído unos animales que comen muchísimo.




  —Oh, padre —replicó vivamente—, pero estos perrazos nos ayudarán a cazar cuando estemos en tierra.




  —Sí, claro —asentí, sonriendo—, pero aún no hemos lle­gado a tierra. ¿Conoces algún modo de llegar hasta ella?




  —Claro que sí —asintió Santiago, muy seguro de sí—. ¿No podríamos navegar dentro de las barricas, como hacía yo en el estanque del jardín de mi padrino?




  —¡Excelente idea! —exclamé con entusiasmo—. No se me había ocurrido. ¡Vamos, manos todos a la obra!




  Nos dirigimos a la bodega del buque, donde flotaban en la línea del agua varios toneles muy grandes, que estaban va­cíos. Subí cuatro a cubierta, que estaba casi a nivel del agua, y como eran de madera de roble y estaban reforzados con aros de hierro, pensé que nos servirían muy bien.




  Ayudado por Fritz, los aserré por el centro en dos partes iguales. De este modo obtuvimos ocho cubetas, que puse en línea una al lado de la otra. Luego busqué una tabla flexible, bastante larga para unirlas a todas y formar una especie de quilla, por debajo. Acto seguido, clavamos fuertemente las cubetas a la tabla, uniendo también a cada una con su inme­diata por medio de clavijas. Por fin, fortalecimos los costados con dos tablas que se unían, por los extremos en punta.




  De este modo obtuvimos una embarcación que, al menos en un mar tranquilo, navegaría excelentemente.




  Fritz recordó que a bordo había un gato mecánico y fue a buscarlo. Luego, nos servimos de esta maquinaria para izar la nueva embarcación y botarla al agua.




  Al ver flotar tan original barcaza los niños prorrumpieron en gritos de alegría.




  —¡Este será nuestro barco preferido! —proclamó Ernesto con alborozo.




  —¡Yo quiero entrar el primero! —pidió Francisco, el pequeñín.




  Aunque aquella barca cabeceaba bastante y se ladeaba de un costado, comprendí que con un poco de lastre, la cosa se remediaría. Por consiguiente, metí dentro todos los objetos pesados que hallé, particularmente todo lo que podría hacer­nos falta si llegábamos a tierra.




  Por fin vimos que nos faltaban remos, pero Ernesto encon­tró cuatro que habían quedado olvidados debajo de una vela plegada.




  Cuando terminamos todos los trabajos ya era tarde para emprender la travesía, por lo que, con cierto desencanto por parte de nuestros hijos, nos dispusimos a cenar y acostarnos, esperando el día siguiente para iniciar una travesía que, aun­que corta, podía comprometer seriamente nuestras vidas.




  Luego, antes de acostarnos, le aconsejé a mi esposa que se pusiese un traje masculino, para que las prendas no entorpe­ciesen tanto sus movimientos.




  Por fin el sueño no tardó en apoderarse de nosotros.




  La noche pasó sin ningún incidente desagradable.




  CAPÍTULO II




  LA ARRIBADA A TIERRA.




  Nos levantamos con el alba y después de rezar les dije a mis hijos:




  —Ha llegado el momento de intentar salvarnos. Dejare­mos al ganado provisiones para unos días, a fin de que no se mueran de hambre, y si nos salvamos, como espero, volvere­mos a buscarlos, así como otros artículos de primera necesi­dad. ¡Vamos, manos a la obra!




  Empecé a cargar toda clase de objetos, incluso varias ve­las, en la improvisada barcaza, junto con cuchillos, hachas, fusiles, pistolas, municiones y artículos de cocina, pero al fi­nal me vi obligado a dejar bastantes cosas, ya que de otro modo nunca hubiéramos llegado a la orilla.




  En el momento de embarcarnos, los gallos que había en el barco cantaron, como dándonos el adiós. Al oírlos, mi mujer dijo que nos vendrían bien algunos gallos, gallinas, patos y palomas.




  De modo que metí en la barca dos gallos y doce gallinas, que encerré en una cubeta. A los patos y las palomas les di suelta, confiando en que su instinto los conduciría pronto a tierra.




  Los niños ya estaban embarcados por el orden dispuesto por mí, cuando vi que mi esposa salía del interior del buque con un bulto voluminoso que echó en la cubeta donde estaba Francisco. Pero presté poca atención a dicho saco, pensando que mi mujer sólo pretendía que el niño estuviese más có­modo.




  Por fin, ya todos instalados, corté las amarras que unían la barcaza improvisada al buque encallado.




  No había considerado conveniente meter a los perros en la barca, pero cuando vieron que partíamos empezaron a la­drar lastimosamente y al fin, con decisión, se arrojaron al agua y pronto nos alcanzaron.




  El mar estaba ligeramente rizado y el sol brillaba ra­diante. Nosotros remábamos con vigor, ya que la marea nos favorecía.




  A nuestro alrededor flotaban cajas, toneles, balas de mer­cancía, todo ello restos del buque naufragado. Fritz consiguió unir algunos toneles con los garfios, remolcándolos y atán­dolos a la embarcación.




  Fritz, cuya vista era muy aguda, lanzó de pronto una ex­clamación:




  —¡Oh, mirad! ¡Aquello son palmeras! Seguramente dan cocos y dátiles…




  —¡Estupendo! —proclamó Ernesto, que era muy goloso—. Ya se me hace la boca agua.




  —¡Qué bien! —añadió Francisco por su parte.




  Entonces se entábló una discusión entre todos los herma­nos respecto a la exacta naturaleza de aquellos árboles.




  —Siento —murmuré— no haber cogido los anteojos del capitán, que quedaron en el barco.




  Al oír estas palabras, Santiago sacó de su bolsillo unos prismáticos que había hallado en el camarote del contra­maestre.




  Entonces examiné la cercana playa y, olvidándome del motivo de la discusión de mis hijos, busqué el sitio más con­veniente para nuestro desembarco.




  De pronto distinguí una especie de cabo adonde se diri­gían los patos, que nos habían adelantado.




  —¿Ves cocos, papá? —se interesó Francisco con avidez.




  —Sí —afirmé sonriendo—. Fritz tiene buena vista y no se ha engañado. A mi derecha veo unos árboles que deben dar cocps.




  —¡Oh, qué alegría, papá!




  Remamos con más fuerza y así llegamos a la desemboca­dura de un río, en un lugar donde el agua apenas tenía pro­fundidad para sostener a flote las cubetas, ya que la orilla era muy baja.




  Los niños saltaron ligeramente a tierra, con excepción de Francisco, que a pesar de su impaciencia por comer cocos, tuvo que ser ayudado por su madre.




  Los perros, que nos habían precedido, nos recibieron con saltos y ladridos de alegría. También los patos, instalados ya en el cabo, nos saludaron con sus cantos gangosos, a los que se unieron los roncos chillidos de unos pingüinos que estaban inmóviles sobre una roca, y unos flamencos muy asustados.




  Francisco, absorto ante tan inusitado espectáculo, ya no se acordaba de los cocos.




  Tan pronto tocamos tierra, todos nos arrodillamos para darle gracias a Dios por habernos conservado la vida en aquel trance.




  Seguidamente procedimos a descargar la embarcación. No tardamos mucho en tenerlo todo bien colocado en la ori­lla, y aunque el botín no fuese considerable, ¡qué orgullosos estuvimos ante aquellas riquezas!




  Escogí un lugar a propósito para levantar la tienda que debía abrigarnos. Clavé en el suelo una de las vergas que ser­vían de contrapeso a nuestra embarcación; en lo alto até la segunda, cuya otra punta hinqué en la hendidura de la roca, y luego eché la tela por encima, atirantándola con estacas clavadas en tierra. Fritz me ayudó haciendo varias lazadas en la entrada para que por la noche pudiéramos encerrarnos.




  Mientras tanto, los niños se dedicaban, por orden mía, a recoger todo el musgo y la hierba seca que pudiesen encontrar y que pensaba utilizar para hacer las camas.




  Después instalé no muy lejos de la tienda un fogón, valién­dome de varias piedras. Y gracias a una buena provisión de leña seca conseguí tener pronto un alegre fuego que chispo­rroteaba sin parar.




  Mi mujer puso encima del fuego una marmita llena de agua, y echó dentro cuatro o cinco pastillas de caldo concen­trado.




  —¿Qué vas a pegar, mamá? —preguntó Francisco, abriendo mucho los ojos.




  Su madre se echó a reír.




  —¡Esto no es cola, hijo mío, sino un caldo!




  —¡Oh, sopa de cola! —exclamó el pequeño con repug­nancia.




  —No, hijo mío —replicó mi esposa—, sino un estupendo caldo de carne.




  —¡De carne! —Francisco todavía abrió más los ojos—. ¿Y en qué carnicería la comprarás, mamá?




  —No, Francisquín. Estas pastillas contienen dentro todos los elementos y sustancias de la mejor carne. Este medio se emplea en lugar de la carne fresca, que en los largos viajes marítimos acabaría por corromperse.




  Fritz ya había cargado su fusil y se dispuso a remontar el río. Ernesto se marchó por el lado opuesto, y Santiago se de­dicó a registrar las rocas de la costa, esperando encontrar almejas.




  Estaba ocupado en sacar el agua de las cubetas remolca­das cuando oí los chillidos de Santiago.




  Provisto de un hacha, corrí al lado de mi hijo, al que vi hundido en el agua hasta las rodillas.




  —¡Oh, papá, corre, que he atrapado un enorme animal! —me gritó al verme, con terror y orgullo a la vez.




  —Tráelo.




  —No puedo, papá; me tiene sujeto.




  En realidad, se trataba, según pude ver al acercarme, de una gran langosta, y el pobre Santiago no podía librarse de la tenaza de sus pinzas.




  Entré en el agua y la langosta soltó su presa al instante, intentando huir, pero la cogí y la llevé a la orilla.




  El muchacho, deseoso de enseñarle tan hermoso ejemplar a su madre, lo cogió de nuevo, pero la langosta le pegó un culatazo tan fuerte que Santiago cayó al suelo y se echó a llorar.




  Me eché a reír, sin dejar de consolarle. Por fin, cogió al animal de acuerdo con mis instrucciones, por la mitad del cuerpo y corrió a enseñárselo a su madre.




  —¡Mamá, Fritz, Ernesto, Francisco! ¡Mirad lo que he atra­pado! ¡Una langosta! ¡Una verdadera langosta!




  Ernesto, por su parte, tras su regreso, anunció que aca­baba de hacer un descubrimiento.




  —He visto conchas en el agua, pero para cogerlas habría tenido que mojarme.




  —Yo también las he visto —asintió Santiago con des­dén—, pero se trata sólo de almejas de mala calidad, que yo no comería nunca. ¡Oh, qué distinta es mi langosta!




  —No estés tan seguro, Santi —argüyó Ernesto—. A lo me­jor son ostras. Y casi lo aseguraría por la manera en que están aferradas a las rocas y por la profundidad a que se encuen­tran.




  —Pues bien, perezoso —le increpé—, si creíste que eran ostras, ¿por qué no has traído algunas? Tienes miedo de mo­jarte, sin pensar en la situación apurada en que nos encontra­mos, ¿eh? Vaya con el jovencito.




  Ernesto se rascó la cabeza y me miró cariacontecido. Luego, animándose de repente, exclamó:




  —También he visto sal en los huecos de las rocas. Lo cual es natural si el sol ha secado el agua del mar.




  —¡Ya que eres tan sabio —argüí—, hubieras debido llenar un saco de sal! Vamos, repara inmediatamente este descuido, de lo contrario el caldo resultará muy insípido.




  Ernesto no tardó en regresar con sal mezclada con tierra, por lo que estuve a punto de tirarla. Pero mi mujer lo impidió, disolviéndola en agua, que después coló con un trapo, y se sirvió de aquella agua para condimentar la sopa.




  Todavía no había regresado Fritz, si bien la sopa ya estaba hirviendo. No obstante, me atenazó en aquel instante una cuestión: ¿cómo íbamos a comer la sopa sin cucharas?




  —Si al menos tuviésemos cocos —murmuró Ernesto—, podríamos hacer cucharas.




  —Efectivamente, y si sólo bastase desear para tener, ahora mismo tendríamos una magnífica vajilla y cubiertos. Pero aún no hemos visto dónde están los cocoteros que ha descubierto Fritz. Creo que se hallan al otro lado de estas montañas. Será mejor que pensemos en algo más a nuestro alcance.




  —¿No servirían las conchas de las ostras? —preguntó Er­nesto.




  —Diantre, tienes razón —le animé—. Corre a buscar unas cuantas.




  Ernesto se alejó, pero Santiago adelantó al indolente sa­bio, y se metió en el agua mucho antes que su hermano.




  Poco después, Santiago arrancaba las ostras y las arrojaba a la orilla, mientras su perezoso hermano se limitaba a coger­las, para no mojarse los pies.




  Fue entonces cuando apareció Fritz. Llevaba una mano a la espalda y mostró muy mal humor.




  —¿No has encontrado nada? —pregunté—. Nada absolutamente —repuso.




  Pero sus hermanos, que habían visto lo que ocultaba de­trás de la espalda, empezaron a gritar:




  —¡Oh, un conejito de indias! ¿Dónde lo has encontrado? —¡Déjame verlo! —pidió Francisco. Entonces, con gran orgullo, Fritz enseñó lo que había ca­zado.




  Contó que había pasado el arroyo, hallando un paisaje muy distinto de aquel donde estábamos nosotros.




  —La vegetación es magnífica —prosiguió—, y en la orilla hay muchos restos del naufragio. Además, ahora recuerdo que en el buque han quedado aquellos animales, sobre todo la vaca y las cabras, que podrán proporcionarnos leche. Por aquel lado donde yo he estado abunda la hierba y los anima­les podrán pastar. También crecen unos árboles magníficos. Vamos a instalarnos allí. Abandonemos esta playa tan árida y desnuda…




  —Paciencia, paciencia —dije, para calmar el ardor de nuestros hijos—. Mañana, si acaso, haremos una excursión, y si todo es como dice Fritz haremos el traslado. Di me, ¿no has hallado ningún rastro, ningún indicio de nuestros compañe­ros de viaje? ¿Algún marinero… el capitán…?




  —No he visto nada. Y ni en el mar ni en el aire he visto otro ser viviente que el que os traigo y otros como él. Parecen conejos de indias, pero de una especie muy rara, ¿verdad, papá? Son muy poco ariscos. Saltan en la hierba, se sientan, y saben llevarse la comida a la boca como las ardillas.




  Ernesto adoptó su aire más doctoral y examinó al animal en todos sentidos, declarando al cabo que, según el libro de historia natural, afirmaba que el supuesto conejo de indias era un agutí.




  —¡Ah! —exclamó Fritz—. De modo que el sabio objeta a mis palabras. Pues bien, yo estoy convencido de que es un conejito de indias.




  —No discutas con tu hermano —reñí a Fritz—. Yo no he visto nunca agutíes vivos, pero el que tienes en la mano es el agutí de que hablan los naturalistas. Fíjate en sus dientes, tan distintos a los de los conejos.




  —Padre —intervino de nuevo Ernesto—, puesto que los agutíes son tan poco asustadizos, podríamos cogerlos vivos. Los criaríamos como conejos y tendríamos siempre comida a mano sin tener que correr tras ellos.




  —Ah, ya salió el perezoso de Ernesto —sonreí—. Bien, pue­des probarlo, pero aunque el agutí no es difícil de domesticar, siempre te dará más trabajo que los conejos europeos. Son grandes roedores, ¿sabes?




  Santiago, mientras sus hermanos discutían con su padre las condiciones domésticas de los agutíes, se esforzaba por abrir una ostra, pero a pesar de emplear todas sus energías, no lo consiguió.




  Al ver sus forcejeos y sus contorsiones, cogí las otras, las coloqué sobre unas brasas y pronto se abrieron solas.




  —Bien, hijos míos, a comer. Éste es uno de los artículos más buscados por los paladares refinados. Probadlo.




  Les di el ejemplo, pero Santiago y Fritz declararon que las ostras eran detestables. Ernesto y Francisco, al oírles, se ne­garon a probarlas.




  De las ostras, por tanto, sólo nos quedamos con lo que generalmente se tira, o sea las conchas, que empleamos como cucharas para tomar la sopa.




  Mientras comíamos con buen apetito, los dos perros avis­taron al agutí y se dispusieron a devorarlo.




  Fritz, al darse cuenta de aquello, se levantó furioso y co­giendo el fusil, les propinó golpes tan duros a ambos perros, que rompió la culata. Los animales huyeron y Fritz los per­siguió un buen trecho, apedreándolos.




  Fritz siempre había mostrado un carácter violento, que yo me esforzaba en dominar, por lo que aquella vez le reprendí severamente, haciéndole comprender que los dos perros que había ahuyentado hubiesen podido sernos muy útiles.




  Fritz, que en el fondo tenía buen corazón, cogió un par de galletas y los dos perros no tardaron en acudir a él, y hasta acabaron lamiéndole la mano.




  —¡Oh, padre mío! —gimió el muchacho—. Ahora sí me arrepiento de mi arrebato.




  —La cólera siempre da lugar a la injusticia y la sinrazón, hijo, no lo olvides.




  Al terminar de comer ya se ponía el sol. Los gallos, gallinas y patos estaban reunidos a nuestro alrededor, picoteando al­gunas migajas, muy pocas, y mi mujer les echó unos puñados de trigo del talego que había metido en la cubeta donde vino Francisco.




  Por nuestra parte, nos dispusimos a descansar. Cargamos las armas, a fin de poder servirnos de ellas con rapidez, y nos retiramos al interior de la tienda.




  —¡Oh, fíjate, papá! —exclamó Santiago—. ¡Apenas acaba de ponerse el sol cuando ya es completamente de noche!




  —Esto indica, hijo mío, que nos hallamos en una región situada en el Ecuador o en los trópicos, al menos.




  Por la noche refrescó y tuvimos que agruparnos para hacer frente al frío.




  Aquel contraste entre la temperatura reinante durante el día y la frescura de la noche me confirmó más en mi opinión que ya tenía formada acerca de la situación geográfica del lugar en que estábamos.




  Tanto mi mujer como mis hijos se habían ya dormido, habíamos convenido que yo velaría hasta medianoche y que la llamaría para que, a su vez, montase la guardia en mi lu­gar; pero de un modo dulzón e insensible me fue ganando el sueño…




  Y ya sólo Dios se cuidó de velar por nosotros en aquella primera noche que pasábamos en lo que, para nosotros, había sido, al menos por el momento, una tierra de promisión.




  CAPÍTULO III




  VIAJE DE EXPLORACIÓN




  El amanecer fue saludado alborozadamente por los gallos y fue su canto el que nos despertó.




  Lo primero que hicimos fue conferenciar y ponernos de acuerdo en que nuestro primer deber era buscar a nuestros compañeros de viaje, por si habían tenido la suerte de llegar hasta aquella tierra. Así, además, exploraríamos parte de aquellos desconocidos parajes.




  —Tú y yo, Fritz, iremos de descubierta, y vuestra madre se quedará en la tienda con los otros chicos. Prepara el al­muerzo —añadí, volviéndome a mi mujer.




  Después me dirigí a Santiago:




  —Oye, hijo mío, ¿qué hiciste con la langosta?




  —Oh, papá —repuso el chico—, la escondí entre unas pe­ñas por miedo a que los perros la cogiesen, como pasó con el agutí de Fritz.




  —Bien hecho —aprobé—. Esto demuestra que eres más cauteloso que tu hermano. Bien, supongo que ahora no ten­drás inconveniente en cedernos las enormes patas de tu lan­gosta para que nos sirvan de alimento en nuestra excursión.




  —¡Oh, papá! —gimió Ernesto—. ¿Por qué no nos llevas con vosotros?




  —En esta ocasión —les manifesté—. no es posible ni con­veniente que toda la familia se ponga en marcha. No, iremos Fritz, yo y el perro que hemos convenido en llamar «Turco». Y vosotros os quedaréis a cuidar de la tienda, junto con vues­tra madre. Os dejaré la perra, a la que propongo llamemos «Sultana».




  Fritz cogió otro fusil, ya que el suyo estaba inservible, y además le hice colgarse a la cintura un par de pistolas y un hacha, y yo cogí las mismas armas.




  Echamos en los zurrones buena provisión de pólvora y balas, amén de algunas galletas. Finalmente, nos llevamos cada uno una cantimplora con agua.




  El desayuno ya estaba a punto. En realidad, sólo se com­ponía de la langosta que había cocido mi mujer. Pero los chi­cos encontraron la carne muy dura, por lo que decidimos lle­várnosla nosotros para el almuerzo.




  —Padre, será mejor que nos pongamos en marcha antes de que apriete el calor —propuso Fritz.




  —Tienes razón, hijo mío —asentí—. Marchemos cuanto antes.




  Nos pusimos en marcha y pronto el murmullo del arroyuelo nos impidió oír las voces de los que dejábamos detrás.




  Para cruzar el riachuelo tuvimos que remontar su curso hasta un lugar por donde corría encajonado entre unas rocas escarpadas, desde cuya altura caía en cascada.




  Ya en la orilla opuesta, la vegetación cambió por com­pleto. Había mucha hierba alta y agostada, por lo que andu­vimos con suma dificultad.




  Apenas habríamos recorrido cien pasos cuando oímos un ruido confuso a nuestras espaldas y al volvernos vimos agi­tarse las hierbas.




  Fritz preparó ya el fusil, pero no tardó en aparecer «Turco», el perro que habíamos dejado en el campamento y que venía a acompañarnos. Le recibimos naturalmente con mil caricias.




  —Te felicito, Fritz —le dije a mi hijo—, porque no te has asustado ni has disparado a tontas y a locas.




  Siguiendo nuestro camino llegamos a orillas del mar. Re­corrimos con nuestras miradas toda la extensión con la es­peranza de descubrir las huellas de nuestros compañeros, más nada alcanzamos a ver. También examinamos la arena de la playa en busca de huellas humanas, pero en balde.




  —Tal vez si disparásemos unos tiros —sugirió Fritz—, si hay por aquí algún ser vivo los oirá y acudirá a nosotros.




  —No es mala idea —afirme—, pero corremos el riesgo de que sólo acuda una partida de salvajes, y una pelea con ellos en estas condiciones podría ser muy funesta para nosotros.




  —Tienes razón, padre —admitió Fritz—. Además, tam­poco debemos preocuparnos mucho por unas personas que nos abandonaron cobardemente.




  —Te equivocas, es menester que nos interesemos por ellos. Primero porque no es cristiano devolver mal por mal, y des­pués porque esos compañeros podrían sernos necesarios.




  —Oh, padre, buscándolos —objetó mi hijo— perderemos un tiempo precioso, que estaría mejor empleado yendo en busca del ganado que dejamos en el barco.




  —Estoy de acuerdo, hijo mío, pero lo primero es lo pri­mero. Por otra parte, el ganado tiene allí alimento para varios días, y el mar no amenaza tormenta, por lo que el casco del buque no peligra por el momento.




  Durante esta charla nos habíamos apartado de la playa. Tras haber recorrido unos diez kilómetros, llegamos a un bosquecillo. Allí nos detuvimos a orillas de un arroyuelo que su­surraba mansamente.




  De pronto, Fritz creyó divisar un mono en las ramas de un árbol. «Turco» también se puso a husmear y al poco tiempo ladró en aquella dirección, lo que me hizo sospechar que mi hijo estaba en lo cierto.




  Fritz se puso en pie y fue andando hacia el árbol, cuando de pronto tropezó con un objeto redondo, que me trajo al punto.




  —Debe de ser un nido que ha caído de un árbol —comentó.




  —Esto que tomas por un nido no es más que un coco —le expliqué.




  —Oh, papá —insistió Fritz, con el empeño de la corta edad—, también hay nidos redondos.




  —Sí, pero es preferible que antes de discutir te cerciores de las cosas —le rebatí—. ¿No recuerdas haber leído que los cocos están rodeados de una masa fibrosa que recubre la cáscara dura y delgada? Bien, quita, pues, estas fibras y hallarás la nuez.




  Efectivamente, cuando Fritz siguió mis instrucciones me dio la razón. Después rompimos la cáscara, dentro de la cual había una almendra seca, ya no comestible.




  —¡Diablo! —exclamó Fritz—. ¿Éste es el fruto que tanto le gusta a Ernesto? Creí que ahí dentro había una leche deli­ciosa, —Esto ocurre con los cocos que no han madurado por completo, pero a medida que el coco madura, la leche se so­lidifica y acaba por formar una costra dura, aunque muy dulce al paladar.




  Tras esta charla reanudamos la marcha, siempre por el bosque, que parecía bastante extenso.




  Teníamos que usar frecuentemente las hachas para abrir­nos paso, a causa de las innumerables lianas que se entrela­zaban por todas partes.




  De pronto, Fritz preguntó, muy animado:




  —¿Qué plantas son éstas que tienen tantas ampollas en el tronco?




  Reconocí el calabacero, cuyo tallo flexible deja colgar sus calabazas de cáscara dura y seca.




  —Con ellas pueden confeccionarse platos, cazuelas, escu­dillas, botellas y cucharas, y los salvajes las utilizan para gui­sar sus comidas.




  —Es raro que esas calabazas puedan soportar el calor del fuego sin abrirse —comentó mi hijo.




  —Acto seguido, tanto él como yo, cogimos una calabaza para convertirla en utensilio de cocina.




  Fritz intentó cortar la suya con un cuchillo pero no lo con­siguió y, con impaciencia, la arrojó lejos de sí. Yo, por mi parte, no empleé el cuchillo, sino que atando la mía con un cordel, lo fui apretando gradualmente hasta obtener dos ta­zas de iguales dimensiones.




  —Vaya, nunca se me hubiese ocurrido este procedimiento —admitió Fritz.




  —No es mío el mérito. Leí que emplean este truco donde no hay cuchillos.




  Una vez hubo Fritz aprendido el truco, procedimos a con­feccionar varias cazuelas, que expuse al sol tras haberlas lle­nado de arena fina para impedir que al secarse se deformasen, demasiado, y luego, para recogerlas a nuestro regreso, dejé bien señalado el sitio donde estaban.




  Continuamos la marcha, tratando mientras tanto de fa­bricar cucharas con pedazos de calabaza, pero todas resulta­ron muy imperfectas. Sin embargo, eran mucho mejores que las conchas de ostras de la víspera.




  —¡Platos, cazuelas, cucharas! —exclamó Fritz—. ¡Qué contenta se pondrá mamá! —De pronto se acordó de Francisquín—. Padre —añadió—, busquemos una calabaza pequeña. Las cucharas que hemos hecho hasta ahora no le caben en la boca. Intentaré hacerle un cubierto.




  Después procedió a darle al perro una ración de galletas mojadas en agua, que el perro agradeció meneando mucho el rabo.




  Después de andar tres horas más, llegamos a una lengua de tierra que se adentraba en el mar, donde se alzaba un montículo que conseguimos escalar, aunque con dificultades.




  Desde la cumbre se dominaba una vasta extensión, más ni con el auxilio del anteojo logramos descubrir la menor señal de los náufragos ni nada que nos indicase que en aquellas tierras había la menor vida humana.




  A nuestros pies se extendía una lujuriante vegetación, y el mar, por el otro lado, se perdía majestuosamente en lonta­nanza. La bahía terminaba en un cabo que se perdía en el azulado horizonte.




  —Bien —exclamé—, tendremos que acostumbrarnos a la vida de colonos.




  En aquel instante, el sol calentaba con todas sus fuerzas, por lo que insté a mi hijo a seguirme a un lugar más sombrío.




  Para llegar al bosque tuvimos que atravesar un cañaveral, que podía servir de refugio a las serpientes, por lo que corté uno de los tallos para que me sirviese de palo, pero al cortarlo noté la mano pegajosa por un líquido glutinoso. Llevé la mano a la boca y comprobé que estábamos en una plantación natural de caña de azúcar.




  Sin embargo, nada le dije a Fritz, con la ilusión de que hiciese por sí mismo tan agradable descubrimiento.




  Como iba delante de mí, le grité:




  —¡Eh, Fritz! Corta una de estas cañas para defenderte de las posibles serpientes que pueden estar por ahí escondidas.




  —Sí, padre.




  Vi cómo cortaba la caña y poco después exclamó alegre­mente, corriendo hacia mí:




  —¡Oh, padre, son cañas de azúcar! ¡Qué jugo tan delicioso! ¡Qué contentos estarán mamá y mis hermanos! ¡Y Ernesto, que es tan goloso!




  Rompió en pedazos la caña para poder sorber su jugo con más facilidad.




  Como no quería que el excesivo peso nos entorpeciese de­masiado, cortamos solamente una docena de cañas para lle­varlas a nuestros seres queridos.




  De repente nos encontramos en medio de un bosque de palmeras. Un tropel de monos, asustados por nuestra llegada, huyó hacia los árboles, perseguidos por «Turco», que ladraba furiosamente. Los monos, desde lo alto de las ramas, nos mi­raban gesticulando horriblemente.




  Fritz, sin reflexionar, tiró las cañas de azúcar y les apuntó con la carabina.




  Le desvié el arma.




  —¿Por qué quieres matar a esos animales?




  —Porque supongo que son muy feroces. Mira cómo nos enseñan los dientes.




  —Tal vez están furiosos porque les hemos molestado, pero no es preciso matarlos. Tal vez algún día nos serán muy útiles.




  —¿Útiles estos monos? —se asombró Fritz—. ¿Y cómo?




  —Ahora lo verás.




  Cogí unas piedras y las arrojé hacia los monos. Natural­mente, éstos, por espíritu de imitación, empezaron a arrancar infinidad de cocos de las palmeras, que procedieron a tirarnos con bastante puntería, aunque no nos fue difícil esquivar tales proyectiles.




  —¡Papá, has tenido una magnífica idea! —alabó Fritz.




  Cuando la granizada se calmó, mi hijo recogió todos los cocos que pudo y nos apartamos a un lado para saborearlos a placer, lejos de la mirada de los monos.




  Junté algunos cocos para llevarlos a la tienda, Fritz reco­gió las cañas de azúcar y, tras haberle dado a «Turco» una galleta, nos pusimos en marcha nuevamente.




  Habíamos recorrido ya un buen trecho cuando de impro­viso, «Turco» se arrojó contra unos monos que huyeron a la desbandada, menos uno que estaba dando de mamar a su cría, la cual no fue tan lista y se dejó atrapar por el perro.




  Fritz corrió en su ayuda pero llegó tarde. El pobre animal estaba muerto y «Turco» procedía ya a devorarlo.




  Mi hijo, loco de indignación, quería impedir tan horrendo festín, pero yo le aparté de allí, ya que «Turco» nos era preciso como aliado, y por otra parte el daño ya estaba hecho.




  La cría, en el primer movimiento de terror, se había acu­rrucado detrás de unas matas y desde allí, rechinando los dientes, presenciaba la triste escena.




  Cuando vio a Fritz, saltó ágilmente sobre sus hombros, asiéndose con tanta fuerza que mi hijo, a pesar de todos sus esfuerzos, no consiguió quitárselo de encima.




  Era indudable, además, que el monito no tenía intencio­nes de hacerle daño. Separado de su madre, parecía suplicarle a mi hijo ayuda y protección contra el terrible enemigo de su raza.




  Tras reírme un poco con la apurada situación de Fritz, avancé y con suavidad logré que el animalito soltase la presa de mi hijo. Luego, lo cogí en brazos como a un bebé y traté de calmar su terror.




  —¡Pobre pequeñín! —balbucí—. ¿Qué será de ti? Porque hemos de meditarlo mucho antes de aumentar la familia con una boca más.




  —Papá —me interrumpió Fritz—, te ruego que me per­mitas quedármelo. Oh, me moriría si le abandonásemos. Dé­jame adoptarlo. He leído que los monos, guiados por su ins­tinto, saben distinguir los frutos inofensivos de los nocivos para la salud, por lo que su utilidad es patente.




  —De acuerdo, hijo. Tienes muy buen corazón y eso me regocija. Adopta a este monito, pero pienso que habrás de velar por él y educarle convenientemente si no quieres que un día tengamos que deshacernos de él.




  «Turco», mientras tanto, había concluido con toda tran­quilidad su abominable comida.




  Nos dispusimos, pues, a continuar la marcha, cuando Fritz, para reconciliar a «Turco» con su nuevo protegido, tuvo la idea de atar una cuerda al pescuezo del perro, poniendo el otro extremo en manos del mono, al que montó sobre el lomo del perro, el cual quedóse asombrado de tener que soportar a tan extraño jinete.




  «Turco», si bien al principio se rebeló contra aquella carga, no tardó en acostumbrarse a la misma, casi con agrado. Por su parte, el mono iba bien instalado sobre «Turco».




  —¡Caramba —exclamó Fritz—, hay que ver lo que dirán mis hermanos y mamá cuando nos vean de esta guisa!
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